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Lima, Freibourg, Cíteaux ,etc. Un poco como las cartas de un San Pablo- ;|
del E. XX que recorre el mundo fundando comunidades y reconfortando |
a sus hermanos. Esta crónica de la misión obrera, reencuentra sin retó- I
rica la inspiración de los grandes textos-testimonios de las épocas de i
cambio. El autor, abogado, luego dominico y sacerdote, comenzó en 1941 |
a trabajar como dócker en Marseille. En 1956 se hace cargo de la parro- |
quia de Fort-de Bouc. El mismo año funda la misión obrera cuya crónica I
hace en esta obra. Desde entonces divide su acción apostólica entre Fran- 1
cia, Suiza y Brasil. i

puede darse en la comunidad que respeta la dignidad de la persona hu­
mana y que le brinda la posibilidad de una responsabilidad compartida 
por la comunidad. Los dos siguientes capítulos (5 y 6) hablan de la ma­
durez y la libertad de la persona humana y del papel de la conciencia en la 
conducta del hombre. El séptimo y el octavo capítulo tratan del deber que 
tiene la teología de buscar los criterios para discernir los signos de los 
tiempos a la luz del Evangelio. Será siempre más difícil dar a los hom­
bres soluciones morales ya hechas debido a la enorme complejidad de la 
vida moderna. Los conflictos entre el magisterio y la conciencia y la 
posibilidad de soluciones cristianas es el tema del noveno capitulo. Pare­
cido es el tema 10: ¿cómo entender y qué lugar dar a la libertad humana 
en la Iglesia, en particular a las expresiones proféticas? La misma teolo­
gía moral no se libra del reproche, del autor al no haber sabido pensar 
en el pasado a nivel mundial y contemporáneo. Se ha tenido muy en 
cuenta el espacio europeo en nuestros manuales morales a los que se los 
usaba también en ambientes completamente distintos como por ej. Amé­
rica latina (cap. 11). La palabra final en esta crisis interna de la Iglesia 
debe ser La esperanza que nos salva de no desesperar del hombre de 
hoy (c. 12). La sola presentación de los temas y, por otro lado, el renom­
bre del que los trata, es suficiente garantía de que se trata de un libro de 
suma actualidad y de un profundo examen de los temas.

MORAL

Cahiers Laennee, La médicine en milieu pénitenciaire, junio 1971, 
El presente número de los Cuadernos Laennee trata la problemá-N° 2,

tica de la medicina en las cárceles. Desde que se ha renunciado al cas­
tigo corporal de los delincuentes en favor de la pena privativa de la 
libertad, el encarcelado tiene derecho a todos lo^ servicios médicos de 
los que goza un ciudadano libre de esa sociedad. En este cuaderno se 
estudian pues los problemas concernientes a la realización práctica de 
dicho servicio. Los artículos son: Aspectos administrativos de la organi­
zación médica de las cárceles; El ejercicio de la medicina en el ambiente 
penitenciario; La siquiatría y la cárcel; El aspecto estático y dinámico 
del grupo en el ambiente carcelario; y por último La imagen del cuerpo 
en el encarcelado.

I

J. C. Sagne, Piché, culpabüité, pénitence, Cerf. 1971, 156 págs. 
un hecho comprobado que el mundo moderno está perdiendo cada vez en 
mayor medida el sentido del pecado. Pero si bien se siente menos el pecado 
como transgresión de una norma moral trascendental, no deja de sentir 
en sí cierta angustia vaga a causa de esa transgresión. El autor del libro 
Pecado, culpabilidad, penitencia trata de mostrar cómo el hombre puede 
vencer ese sentimiento reconociendo libremente su pecaminosidad ante Dios 
misericordioso que se ha manifestado en Cristo. El libro es así un pequeño 
pero rico tratado de la teología de la misericordia divina.

Es

B. Háring, Theologie im Protest, Die Kirche im Konflikt, Otto Müller,
Impulsado por el fenómeno mundial de pro-Salzburg, 1971, 178 págs. 

testas, diríamos casi institucionalizadas en la Iglesia, escribió B. Háring, 
el famoso moralista alemán, el libro titulado La teología en la protesta. 
La Iglesia en conflicto que consta de 12 capítulos en los que se tratan los 
siguientes temas. La no-violencia-revolución del Evangelio (1er. capítulo) 
donde dice que las normas del Evangelio, entre ellas el amor a los ene­
migos y la no-violencia son la protesta más eficaz contra toda clase de 
injusticias. El Profetismo ético (2b cap.) trata de mostrar que sólo una 
revolución total del Evangelio puede liberar al hombre de las revoluciones 
y guerras sangrientas. El ecumenismo entre la rutina y la concretización 
profética (Ser. cap.) enseña cómo la teología de la protesta no puede que 
darse en lo abstracto, sino que debe tener en cuenta la situación concreta 
de la cristiandad separada. El cuarto capítulo que lleva el título En busca 
de la libertad en la comunidad, habla de cómo la verdadera libertad sólo

I. Lepp, Um einen christlichen Humanismus, Styria, Graz, 1971, 
176 págs.
treinta libros que escribiera Ignacio Leep, presenta este libro Para un 
humanismo cristümo algunas notas y cartas de la rica herencia literaria 
del renombrado y discutido autor. En ellas vuelve sobre temas que le han 
sido tan gratos en su vida y que dibujan su pensamiento sobre la imagen 
del hombre cristiano. Citemos sólo algunos de los títulos de que consta 
esta antología: Aspectos sicológicos de la fe. El buen papa Juan, Para 
un catolicismo anticlerical. Indiscreciones, Los cristianos en los países co­
munistas, etc. Todo este material desarrolla, explícita o repite alguno de 
sus temas preferidos que había expuesto con tanta libertad en sus libros.

La editorial Styria que en su tiempo editó algunos de los
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bíblica, ocupándose por último de la posibilidad de una ética de situación 
bíblica. Ortodoxo dentro de la perspectiva teológica protestante, difiere 
por supuesto esencialmente de la posición católica acerca de las fuentes de 
la moral, desconociendo por completo la Ley natural como una de ellas.

y que le han valido por una parte entusiastas admiradores y por otra parte 
no menos severa crítica.

W. Basset, El matrimonio ¿es indisoluble?, Sal Terrae, Santander, 
El papa Juan XXIII ha llamado a la vida una comi-1971, 217 págs.

sión para la reforma del Derecho canónico. Terminado el Concilio la 
Comisión ha pedido el parecer de obispos. Universidades y laicado de todo 
el mundo acerca de dicha reforma. El libro que aquí presentamos —tra-

E. von Ivánka, Bhomaerreich und Gottesvolk, Alber, Freiburg Mün- 
E1 profesor von Ivánka trata de demostrar en suchen, 1968, 166 págs.

Ubro, El imperio romano y el pueblo de Dios, que la cultura europea en 
sus dos ramas, la occidental y la oriental, ha surgido de las dos ideas 
madres: la idea romana del imperio y la idea del pueblo de Dios^ El área 
oriental de la cultura europea ha sido fuertemente influenciada por otros 
elementos extraños a dichas dos ideas de tal manera que algunos histo­
riadores creían que la cultura oriental no tenía nada común con la occi-

ducción del inglés— es una respuesta a ese requerimiento. Contiene las 
deliberaciones de un pequeño grupo de unos 40 expertos en diversos cam­
pos del saber humano (Dogmática, Escritura, Derecho canónico y civil. 
Sociología, Historia) reunidos en un Symposium interdisciplinar e inter- 
denominacional que tuvo lugar en la Universidad de Notre Dame, en 
Indiana, USA en el año 1967. El problema clave que ha sido estudiado en 
este Symposium ha sido: ¿Puede la Iglesia cambiar su ley canónica básica 
del matrimonio de forma que el imperativo evangélico de la indisolubili­
dad del mismo pueda mirarse como un ideal pero no como un imperativo 
legal absoluto? ¿Y hasta debe hacer este cambio? Se llevaría una decep­
ción el lector que esperara en este libro una respuesta clara, categórica y 
uniforme a estas preguntas. El libro contiene más bien elementos sueltos 
para un estudio posterior, más amplio y profundo de la cuestión, lo que 
no significa que el libro no posea su gran valor.

dental a lo cual contradice resueltamente nuestro autor.
i
■ I

E. Valcarce Alfaya te. La teología moral en la historia de la salvación. 
Ley divina, vol II, Studium, Madrid, 1970, 737 págs.
XXVI (Enero-junio 1970), pág. 231, hemos presentado brevemente el pri- 

volumen de esta obra. El 29 volumen trata ya de la aplicación de los

En Stromata

mer
Principios a la vida práctica, por eso lleva el subtítulo, la Ley divina, 

de la vida humana tanto individual como social. Así habla
I

como norma
el autor en la parte primera de los tres primeros mandamientos bajo el 
título de la confesionalidad. La segunda parte la dedica a, la responsabili­
dad del hombre por sí mismo y la tercera a la corresponsabilidad (virtudes 
sociales). Sorprende gratamente el hecho de que el libro trata ya los 
problemas morales más recientes y candentes como son el secuestro, la 
procreación artificial, los transplantes, etc. Sin querer quitar al libro el 
mérito de una buena teología moral, extrañamos en algunos lugares un

II

J. Martínez - J. Grau, Iglesia, Sociedad y Etica cristiana. Certeza,
El libro que presentamos contiene dosBuenos Aires, 1971, 116 págs. 

trabajos que pertenecen a la pluma del presidente y del vicepresidente 
respectivamente de la Alianza Evangélica española. El libro salió en la 
Editorial Certeza, una empresa editorial de la Comunidad Internacional 
de Estudiantes Evangélicos. Anotamos estos datos para una primera orien­
tación del lector. El primer trabajo Iglesia y Sociedad expone primero 
brevemente algunas corrientes sociológicas de nuestro tiempo como por 
ej. el marxismo, el esplritualismo, etc. Después explica el concepto bíblico 
del mundo y la paradójica posición del cristianismo respecto de éste y por 
último la necesidad de un cristianismo integral. Pequeño por sus páginas, 
el trabajo es muy rico en contenido. Aboga por un término medio entre 
un cristianismo espiritualista y la acción social de algunos cristianos de 
hoy que reducen el mensaje cristiano a lo puramente social; No es de 
extrañarse que el autor haya interpretado incorrectamente alguna expre­
sión del Vaticano II (ej. “sacramentum salutis”, pág. 28), pero en gene­
ral es justo y hasta benévolo cuando escribe del catolicisimo. El segundo 
trabajo se adentra en el problema tan actual de la nueva Moral. En primer 
lugar hace una adecuada crítica de la moral arreligiosa de los modernos 
escritores de la llamada teología radical y muerte de Dios (Robinson, Van 
Burén, Altizer, etc.), para hablar después de las exigencias de la ética

J

poco más de claridad en la exposición.
J

P. Dabezies, A. Dumas, Teología de la violencia. Sígueme, Salamanca, 
Colección de artículos de varios autores sobre el tema

■í

ij.970, 154 págs.
de la violencia: Biblia y violencia (A. Dumas); Sociología de la violen­
cia (L. Casamayor); Violencia irreductible (L. Beinert); Guerra y violen­
cia (P. Dabezies); Marxismo y violencia (P. Lecocq); Fe cristiana y re­
volución (P. Blanquart). El conjunto no constituye una teología moral 
sobre la violencia. Solamente trata de reunir los materiales y sugerir 
algunas orientaciones que permitan su elaboración. Esto constituye una 
etapa primera, absolutamente necesaria, dice A. Pié en la introducción, 
y. es, más aún, una aplicación del método gracias al cual la teología moral 
podrá encontrar su porvenir.
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